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Exigimos la libertad 
de nuestros presos

Li ‘Unu II Dim'' linislia, w w ú, si nr ; iimnii- 
—- - - - - - - lal [ir el pieíls mAdnrii —- - - - - - - -

^AL veg paregúan afffo intran- 

sigentes nuestras palabras, al exi­
gir la libertad de los 200 presos 
r^z'úlucionGrios que están sufrien* 
do el encarcelamiento injusto en 
las Torres de Cuarte. Pero no lo 
son, porque van apoyadas de ra- 

■ eón y de sensaies.
Hace más de dos semanas que 

se nos dió palabra que nuestros 
presos serían puestos en libertad, 
U esta es la hora que todavía con­
tinúan en las masimorras de las 
Torres de Cuarte.

Parece que no haya interés en 
poner en libertad a nuestros her­
mano ^^ y sí en retenerlos Y estos 
juegos sucios que vamos descu­
briendo, son poco propicios en los 
momentos que vivimos, y menos 
eontra los «ompañeros que nos 
ocupamos, que fueron los primeros 
en exponer sus vidas para aplas­
tar este levantamiento criminal 
fascista. Yeomo España es el país 
de las paradojas, vemos que mien­
tras a revolucionarios conscientes 
se les encarecía, a fascistas decla­
rados se les pone en libertad,

i Qué delito cometieron estos 
eompañeros para que se les priva-

ra de su libertad? Ninguno. Y 
buena prueba de lo que decimos, 
la atestigua el juez civil y militar 
que han intervenido en el proceso 
de algunos presos y no han podido 

hallar delicción ninguna, decretan­
do la libertad de los procesados.

¿Porqué a pesar de estas ra­
zones tan aplastantes, se les re­
tiene? ¿Porque son revoluciona­
rios? ¿Acaso por ser anarquista.^i?

Nos duele tener que pensar todo 
esto ante los momentos que at^ave 
samos. Pero tampoco estamos dis­
puestos a consentir manejas nada 
nobles, ni a que se atropelle al 
piieblo revolucionario.

Nuestra llamada es de cordia­
lidad para que se atiendan nués~ ’ » 
tras justas peticiones, por parte ' ।
del Gobierno o quien sea, pero que i 
nuestros presos no continúen ni un 
día más privados de ¿a libertad, 
que nunca se les tenía que haber 
arrebatado.

Y, si a pesar de ello, los hom­
bres que tienen una responsabili­
dad pública, continúan sordos y 
ciegos, el pueblo revolucionario, y j 
eon él los anarquistas, harán uso 
de la acción directa para libertar 
a sus hermanos. i

8

Bel Pleno le Umlnislralifas de la C. IT
Acuerdos tomados en el Pleno de Administrativas de los Sindicatos 

-4e la C. N. T. de la localidad, celebrado el pasado miércoles:
k* Reorganización y nombramiento de los nuevos compañeros que 

haa de integrer la Federación Local de Sindicatos de la C. N. T., siendo 
elógides lès siguientes compañeros:

Secretario: Bolo, de Marítima Terrestre.
Více-Secretario: Morant, de Metalurgia.
Tesorero: Cañavera, de Oficios Varios.
2 .® Mandar como delegados a los compañeros Cervera y M. Pérez, 

al Pleno de Locales y Comarcales que se ha celebrado en Valencia el 
día 2®. llevando una nota de protesta por la existencia de la Guardia de 
Asalto a Ja entrada y salida de Gandía, que causa la sensación de una 
alarma inexistente.

5 ? Los Sindicatos se solidarizan moral y materialmente con la Comi­
sión de Abastos de la Comarcal.

4 .® Gestionar cuanto sea necesario para llegar cuanto antes a la uni­
ficación de las dos centrales sindicales C. N. T. y U. G. T., y formar 
de nuevo el Consejo Municipal, por no estar representadas todas las or­
ganizaciones obreras, y por creer que además^de ser esto ilegal es con­
traproducente para la buena marcha económica y moral de la ciudad.

Lanzar un manifiesto a la opinión pública, en el cual se hará constar 
con la irregularidad que funciona dicho Consejo, y temblé i poner de ma­
nifiesto algunos manejos políticos en contra de la clase trabajadora y anti- 
tifascista.

Estos fueron lo s puntos más esenciales acordados en el Pleno de Ad­
ministrativas.

El pasado domingo se reunió en magna asamblea nuestra 
querida «Columna de Hierro», para tratar el problema de la mili­
tarización, el cual después de sér discutido con toda nobleza entre 
hermanos de una misma familia libertaria, se acordó «militarizar­
se» para poder seguir luchando por la liberación del pueblo espa­
ñol, ya que así lo querían los hombres que la saboteaban por no es­
tar militarizada.

La «Columna de Hierroi ha tenido que transigir una vez 
más para no verse desplazada de la lucha que con tanto 
amor ha venido defendiendo desde los primeros momentos del le­
vantamiento fascista. Y es que la «Columna de Hierro* está com­
puesta de bravos milicianos, salidos del pueblo que siempre ha 
trabajado y sufrido, por eso transigen en sus ideales de libertad y 
aceptan la militarización ante los momentos que atravesamos, y se 
ofrecen en ser los primeros en derramar su sangre generosa, con 
tal de expulsar de España a los bandidos que la traicionaron y a 
los invasores que quieren colonizarnos. Y renazca una nueva vida 
de bienestar para todos.

La «Columna de Hierro*, tan difamada por pequeños seres que 
nunca han sentido amores en su corazón, dando ejemplo en su_ _ 
sentir equitativo y j jsticiero, encarnados en los ideales libertarios, 
ha acordado, también, diskibuir sus fondos de la siguiente ma­
nera:

Fexetes 1OO.OM paru cr99clón y ayuda da 
aacualaa raeloaalíatas,

100.000 donaibfo a loa Hoapitalaa 
da Sangra da la C. N. T.

100.000 daatinadaa al ••proaaao da 
OrAn‘‘.

000.000 adqalalclón da wbraraa 
eon daatino a loa dafanaoraa 
da Madrid.

1.000.000 para propaganda anar^ 
quiata.

e>

CrMclón ^9 una 9sMosM,
•• " •• blbllotaass. 

Ayudes a I es pranaes anesr^ 
egulates.

Asi obran los hombres que sienten la libertad y la justicia; así 
también, los que sienten esta guerra revolucionaria. Que todos 
aquellos que no están a la a'tura de ios momentos que vivimos, 
cobrando sueldos elevados y despilfarrando lo que a uno de sus 
semejantes puede hacer falta, imiten el ejemplo de nuestros her­
manos de la «Columna de Hierro», poniéndose a tono con el pue­
blo que trabaja y se sacrifica.

¡ID A LAS TRINCHERAS!
Preguntad a los Heroicos luchadores 
por quién sacrifican sus vidas.

os RESPONDERAN:

¡POR LA REVOLUCION!
Hacer la Revolución es el deber de la retaguardia.

JUVENTUDES LIBERTARIAS
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Con asistencia de 240 delegados, en representación de 
46.000 afiliados, se celebró la semana pasada 

el Pleno Campesino de la Confederación 
Nacional del Trabajo de Levante

Sn nuestro ánimo estaba publicar 
las tareas ínteffras del Pleno Re’ 
ffional de Campesinos, pero en 
vista qiie sus sesiones han sido 
tan extensivas, hemos creído con­
veniente extractar las sesiones y 
publicar la parte revolucionaria 
y constructiva que se ha venido 
desarrollando en el Pleno.

Nuestros hermanos campesinos han 
demostrado una vez más que vi­
ven a la altura de la guerra y de 
la Revolución, y que no están 
dispuestos a que se les atropelle 
en nombre de nada ni de nadie, 
siguiendo adelante sus ansias de 
justicia social para su total libe­
ración-

El orden del día dtl pleno fué el si* 
gniente:

1,° Presentaeión de credeniiales.
2 .° Presentación da cuentas.
3 .0 Nombramiento de 'Mesa de discu­

sión.
4/* Informe del Secretariado.
5° ¿Se cree convanieníe la creación da 

un banco campesino? Bn caso afirmativo 
forma de;estructurarlo.

6 .° Necesidad de llegar a la fusión con 
las industrias anexas al ramo campesino.

7 .® Confianza moral y económica al Se­
cretariado.

8 .* Asuntos g^eneralcs.

De la primera Sesión

No estando presente el secretario del 
Comité Regional para informar, se procede 
a dar comienzo a las tareas del pleno, en­
trando en asuntos generales, ya qac pun­
tos a tratar en el orden del dia merece la 
presencia del secretario, que puede encau­
zar la discusión con aeierío, por ser el ini­
ciador de los puntos a tratar.

El presidente comienza a dar cuenta de 
las salutaciones mandadas al Pleno por 
entidades y compañeros de diferentes 
sitios.

B1 Sindicato <Nueva Vida», de Gandía, 
saluda a! Pleno incitándole a seguir la tra­
yectoria revolucionaria emprendida hasta 
su total emancipación.

Bl Sindicato de Minateda hace constar 
ante el Pleno su protesta por los atropellos 
de la fueiza pública al libre desenvolvi­
miento de las prácticas de renovación de 
su Sindicato.

De la «Columna de Hierro» un fraternal 
saludo en nombre de la Revolución em­
prendida por el campesinado.

De los presos de la C. N. T., en las To­
rres de Cuartc, un saludo y. una quefa con­
tra la conducta de represión del Gobierno 
al avance de liberación del campesino re- 
volucionatio.

Elda manda su más firme protesta por 
los encarcelamientos sin causa a tos traba- 
jadores de la tierra que dan su sangre y su 
esfueizo por la causa de la guerra y la Re­
volución.

Siguen otras salutaciones en términos 
parecidos.

Poyos trata la cuestión de Vinalesa, y 
dice que, si bien no tenían la mayor im­
portancia en principio, estos sucesos, to­
mó carácter de gravedad cuando la guardia 
de Asalto impuso su soberanía con los 
atropellos a los compañeros más significa­
dos de la G. N. T.

Bl G. N. dice que se trabaja por regular 
la vida, acabando con estos hechos des­
agradables, y no admite la responsabilidad 
que el Pleno le atribuye, porque hasta em­

boscados se sabe que había en Vinalesa 
con carnet de la G. N. T.

A’fafar y Moneada protestan de esta acu­
sación, diciendo que si en la C. N. T. puede 
haber emboscados, no deja de haber en 
mayor parte en los demás sectores. Por eso 
requiere una atención y un acierto por par­
te del Gobierno, para no suscitar cuestio­
nes de fuerza y más con los campesinos, 
que son el alma de la Revolución Social 
contra el osenrantismo fascista.

Elche de la Sierra (xplica os atropellos 
guberna'ivos contra la C. N. T.

SI delegado de propaganda de la Fede­
ración Campesina, lamenta la postura del 
Gobierno contra los campesinos, ya que él 
sabe por experiencia que son los baluartes 
de la Revolución y los más irreconciliables : 
enemigos del farcio.

Villafranca del Cid habla en parecidos 
términos, con abundancia de datos conso­
ladores para la Revolución que se gesta en 
«1 campo.

Cultera dice que el campesino tiene el de­
ber de acabar con la guerra, pero sin perder 1 
de vista y sin abandonar la Revolución, I 
que es el único medio de acabar con todos 
los facios futuros.

Resumiendo io discutido sobre el debate 
suscitado contra las represiones y atrope­
llos por la guardia de Asalto, propone le 
Mesa para concretar:

l.° Libertad inmediata de todos los de 
tenidos por los sucesos acaecidos estos 
días, pertenecientes a la C. N. T. y U. G, T., 
excluyendo de esa libertad, para que se las 
juzgne, a los qne abiertamente se les con­
sidere como emboscados perturbadores.

2 .* Proponer al Gobierno la necesidad 
de movilizar a tos frentes a toda la guardia 
de Asalto para que los campesinos intensi­
fiquen la prodncción con acierto, por la 
seguridad de no ser atropellados por infor- , 
maciones caciquiles.

3 .* La controlación por nna eomisión 
compuesta de C. N. T. y U. G. T. ante el 
Gobierno, para intervenir y solucionar por 
sí los conflictos campesinos de significado 
violento, y

4 .® La devolución de las armas tomadas 
a los conocidos compañeros como militan­
tes de solvencia.

Se aprueba la proposición por unanimi­
dad del pleno.

De la segunda sesión

Se pasa al segundo, que es dación de 
cuentas; el compañero seereterio lee el ba­
lance de la Secreteria, habiendo de entrada 
34.446,35 pesetas y salidas 34.446,35. Un 
compañero pregunta si se cotiza el sello 
campesino. El compañero secretario general 
de la F. de G. contesta dieiendo que son las 
menos las comarcales que se han preocupa­
do de la ayuda material. Acto seguido se 
extiende el compañero secretario en exten­
sos informes. Utiel propone te nombre nna 
ponencia revisora de cuentas, siendo apeo- 
dado.

Se pasa al cuarto punto del Orden del 
día, que es informe del secretario.

Un compañero de la F.R.deC.imforma re­
firiéndose a las gestiones que han hecho a 
la casa Noguera sobre los abonos, la cual j 
está invitada que se unifique a nosotros, 
cuya contestación está pendiente. Igual­
mente se ha hecho con todos los molinos 
arroceros, sección de Azafranaros. Se refie­
re a la circular remitida a los Sindicatos, 
de las hanegedas sembradas de patatas, y 
que hasta la fecha sólo han contestado al­
gunos. Hace ver la labor que puede llevar 
la sección de Botánica. Se manifiesta sobre 
la compra de ganado en el extranjero, pero 

que neeesita también la confianza del Ple­
no.

Se refiere a la sección de Contaduría, 
haciendo ver con la claridad que marcha.

Se presenta una credencial de la Comar­
cal de Segorbe, con 500 afiliados.

Continúa los inlormes diciendcrQ ie está 
constituida en Urvea una sección de Fruta, 
y añade qnc también está consiiiUida la 
sección de Cacahuete, que tiene mucho va­
lor en el {xtranjero, dice que no se ha po­
dido montar la sección de A garrobas U. G. 
T. y G. N. T. Carcagente pregunta: ¿fin qué 
concepto está la producción de ios agrior? 
El Comité de Federación regional de Cam­
pesinos contesta diciendo que se celebró 
una reunión de las Federaciones de Agrios, 
en la lUal no pudieron llegar a un acuerdo, 
porque es un arma circunstancial en ma» 
nos del campesino, pero no obstante, está 
en trámite. Comarcal de Hciiin pregunta si 
está creada la sección de Avicnitura; se di­
ce de crear algunas de carácter regional y 
ampliar las existentes, y cada comarca que 
haga su recuento de incubadoras que tenga 
pues hay algunas que lo han hdho ya, pero 
la mayoría de ellas no.

Un delegado de la F. R. C. dice que hiy 
oficina de todas las secciones, y se propo­
nen llevar a cabo el control txacto de to­
das las producciones que existen en todas 
las comarcales.

Preguntado por la Mesa si se aprueba el 
informe del secretariado se aprueba:

Se pasa al quinto punto: Se cree conve­
niente la creación de un Banco campesino. 
Forma de estructurarlo.

De la cuarta Sesión

Se da lectura a nna proposición de Alfa- 
far, que propone 1,° Que todas las seccio­
nes o Sindidatos representados en el Pleno 
tan pronto lleguen al punto de su residen­
cia, proceden a la incautación y adminis­
tración de todo lo que represente acequias, 
asuts, etc., etc., en cuanto a las aguas se 
entiende; y 2.® Que cuanto antes se proceda 
a estructurar el Estatuto valenciano, por 
convenir así a los intereses regionales.

Se extiende en consideraciones respecto 
a la bondad de sus proposiciones, y pasa 
a tratar sobre las comisiones técnicas, pues 
entiende que serán técnicos, pero no prác­
ticos en la materia, por lo que aboga se 
desplace a todos los que no sean campesi­
nos de los consiguientes ramos.

Federación Regional de Campesinos 
propone que ya que este asunto es diverso 
en cada localidad, que lo solucionen los 
trabajídores del riego junto con los cam­
pesinos. Que todas las aguas que tienen 
que ser elevadas por fuerza motriz se pon­
gan de acuerdo con ¡os Gomi és, y las de 
presa seaajntervenidas por ¡os campe­
sinos.

Dice Gandía que el agua empieza a per­
derse desde Lorcha, y esto es lastimoso. 
Se han hecho manifestaciones al Real y a 
la U. G. T., y nadie hace caso. Propone que 
se nombre una Comisión y se revisen los 
riegos de aquella comarca.

Bl secretario de la F. €. de C. dice que 
sobre la acequia de Moneada se habló con 
el ministro, y que el Gobierno le interesa 
para hacer los tracajos.

Provincial de Murcia pregunta si se trata 
de la provincia de Valencia o de la región. 
Bl secretario del Comité de Campesinos 
dice que debe hacerse una sección de enla­
ce para todos los Consejos provinciales, y 
hay que solic’íar del Gobierno que higa 
traspaso de obras hidráudcas a( Comité 
Regional de Campesinos. Pide que se haga 
el Consejo provincial de Albacete, el cual 

aún no s« ha hecho, y es necesario para la 
obra de conjunto.

Bl iompañivo que preside díte si se 
aprueba la propoiÍGióa del compañero Ar- 
tal, lo cual se hace. g

Se da lectura a una carta de Albalat, en 
1a cual se dite que ¡os «omp»ñ¿ros de dicha 
Comarcíií son perseguiios y encarcelados 
como en pasadas épocas.

Sueca habla y dice que por fa prudencia 
de los compañeros todos que forman las 
Comarcales, no ha habido estos días pasa­
dos en la región una verdadera catástrofe 
que el Comité R gional y C. P. se han en­
terado y han obrado en consecueneia, pero 
los Comités Regional y Naeíoaal han he­
cho bien poca cosa.

Banícatap pide ai Regional o al Nacional 
que aclare.

Bl Gomi.é Regional pide que se sea más 
justo, y dice que ese caso es u lo de los 
mil que acuden para ser so’ueionados, kx 
tendié tdose en consideraciones bista lo­
grar justificarse.

Benica ap propone que cuando se tengan 
que solucionar asuntos de ord¿n plblico en 
los pueb.os, acuda el Comité Regional a la 
Comarcal a que pertenezca al pueblo, a fin 
de actuar con conocimiento de causa.

Se vuelve a la proposición segunda de 
A fafar, y dicha representación abunda en 
consideraciones respecto a su proposición. 

Se lee el ectade la terctra s«sión, apro 
bandosc con a gnna rcctifkacióa. Pl ar de 
la Horadada siente el que no tenga más 
delegados de su comarca. H bl i sobre los 
canales, y expone que lo qu? dice Cartóge- 
na que no puede recoger más fruto porque 
no llueve nunca, siria resu^^ito creando 
canales.

Se discute al respecto, pero recae de nue­
vo el acuerdo de qu^ la Federación Regio 
nal Campesina resuelva sobre el particular, 
de común acuerdo con los Comités reu'o- 
nales.

Real de Montroy hace hincapié en la ne­
cesidad inmediata de que se Cónsiruya el 
canal que les haya de llevar agua a Carta­
gena.

Bl presidente diee que todas estas ano- 
*«altas las corregí á el Comité R gíoual 
Campesino. Hellín pide que conste en acta 
cómo sus productos se secan por falta de 
regadlo, y propone se nombre una Comi­
sión que se encargue de Oigaitizar la ex 
tracción de agía por medio ig motor. 

Víilafranea del Cid dice que pira los 
motores se tenga relamió i con Metilurgii, 
Se toma eneon'Sileración,

La Federación Regional de Campesinos 
propone que una vüz acordada lo creación 
del Banco, éiíte, conjuntamente con la Fe­
deración Regional, se solucionen sus asun­
tas. Así se acue/ tú.

De la quinta sesión

Se pone a discusión ei punto 5,® dd Or-' 
den del tía, abrié ilosi debate e intervi­
niendo en el mismo divers s delegaciones 
y por ú timo la Federación Regional Cam­
pesina, que informa ai respecto, exten­
diéndose en consideraciones sobre la dis­
tribución económiea de B tuco, sobre un 
plan original por medio del cual antxluoa 
a la provincial de Murcia, comarca que 
geográficamente pertenece a A bacete.

Es preciso—afirma—que se dé igual for­
ma de estructuración que a la actual dv 
Valencia, a las diferentes Secretarías que 
hay que crear en las provincias que perte­
necen a esta Rggional, para evitar que or­
ganismos como el C. L. fi. A. sxv aa me*

(Pa»a a U página 5) .
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diatizados por otros que le impidan Ikvar 
a cabo au missión inieial.

Habla de infinidad de cosrs relaeioaadai 
ton cl funiionaniiento del faturo 6 ^nco y 
dite que cuando se lo proponga íó Federa­
ción Regional de Campesinos de Levante 
puede hdi ar un marco adecuado y funció 
nal a la economía regional.

Continóá informando Q«dea, y dice que 
el Banco procurará que a las distintas co­
marcales se les den todas las facilidades 
económicas a qne tienen derecho como 
pertenecientes a la Federación cc Campe­
sinos.

Tabernes dice que el factor principal del 
Banco deberá ser necesariamente el econó­
mico, como kxponia el compeficro Secreta 
rio de la Federación. Pide se estudie «1 ca­
pital que es necesario para su fundación, y 
hace hincapié en que ios beneficios que re­
sulten de sus transacciones fallen, desde 
luego, en favor del eampiSinado.

Interviene el Secretario genera', aclaran­
do que el Banco Campesino lien* q-e hicer 
todas las operaciones con moneda interior. 
Se aprueba la creación del Banco, como 
asimismo una ponentis para redactar la 
estructuración que deberá dársele.

B1 Comité Nacional dice que ios ca spe 
sinos son autónomos en sa plan de realiza­
ciones prácticas. Expone que la riqatzi 
nacional no se puede fraccionar y si se 
debe procurar unificar ia producción y la 
economía. Señala la actitud de Cataluñ#, 
donde se ha fraccionado la economía y no 
ha dado un resultado práctico. Aboga por 
que se vaya a la creación de una economía 
de carácter nacional, en labor confunta 
con la U. G. T.

Expone que sin la unided económica de 
la riqncsi iremos a un fracaso total. Dice 
que si regionalizamos, el fracaso será apo- 
teósico.

Interviene el Secretariado, aclarando que 
nuestros propósitos no son, en forma algu­
na, de carácter regionalísta, explicando có­
mo se practica el intercambio con otras 
regiones.

B1 Comite N icional se da por satisfecho 
diciendo se inicie un plan de reaiisación en 
todos los órdenes, restándole posibilidades 
de Estado, a fin de llegar a la instauración 
de nuestros postulados.

Ap'obado el punto 5.* del Orden del día, 
se pasa a la dis usión de. 6?

Sueca h ce uso de la palabra diciendo 
que el transporte y las iudnstriss agrícolas 
deben estar ligónos y controlados por el 
agricultor.

Bl secretario del Comité Regional señala 
todas aquellas industrias que por su natu«> 
raleza dependen de Agricultura, cual son 
industrias de agrio, fábriraas de conservas, 
secaderos de fruta, modnos de arroz, moli­
nos de harina, molinos de aceite, etc., ele.

A baeete señala las industrias, que a su 
f ílelo deben depender de Agricultura, y que 
iOn: carbón, harina, panaderos, jabón, fá­
bricas de conservas, fabricación de alcohol, 
exportación de vino, ganadería, aceites, 
etc.

A propnesra de Utiel, se conviene en dar 
por terminado el debate sobre el sexto 
pu uto, quedando concertada la confiania a 
la Federación Regional, quien resolverá ios 
asuntos relaiivos a la fusión de industrias 
que garden relación con la agdcnltnra.

Oe la sexta sesión
Beta sesión fué dedicada a tratar de 

nuestros presos que tan infustamente se ies 
privó de su libertad par defender las aspi- 
racioaes lisertarias del pueblo revoluciorio 
y no querer dejarse atropcliar por la fuerza 
armada.

Nuestros hermanos campesinos, son tan» 
tas las ansias de hermandad y sa idaridad 
las que sientca cón todos los que defende­
mos la libertad v la justicia socia , que ele­
varan una protesta enérgica contra seme­
jantes atraoellos, exigiendo que nuestros 
hermanos revolucionarios fueran puestas 
en libestad inmediatamente.

De la séptima sesión
Se pone a discusióa la proposición pre­

sentada a la Mssa para acabar con la desi-

No consientas, campesino, trabajar para el amo. 
Los amos y los dioses han muerto. Tral aja, ya due" 
ño de la tierra para tí y para los tuyos: tus hermanos, 
los hombres.

Cont a el amo, h y y siempre, campesino, guerra 
a muerte.

gualdad txistente en la toma de productos 
entre las Agrupaciones socializadas, y no 
tendente a que se le dé trato e igualdad a 
todos las afiliados a la G. N. T. Se toma en 
consideración.
Bl delegado por Archeaa ruega que se in­

tensifique la propaganda por aquella co­
marca, lo cual se acuerda.

Garcagente habla sobra el desarme, y di­
ce que debe establecerse un fichero en nues­
tra Central para su control, y no pasar por 
fichero ofhiil.

Txbernes propugna por el no desarme.
Diferentes Delegaciones se expenden en 

consideraciones respecto al desarme, y se 
acuerda que sea controlado por los Sindi­
catos y la Regional.

Se pasa a discutir nuevamente el punto 
anterior sobre la deferencia o igualdad de 
abastecerse de productos socializados o no 
si son de la C. N. T.

Se acuerda que las ventajas de la sociali­
zación sean consideradas de la forma sigui­
ente: Se puede admitii y dar facilidades de 
abastecimiento a todos, sean c no del Sin­
dicato y hasta de fuera del mismo, siempre 
que concurran con sus productos, y se Ies 
contrastará el valorada lo consumido con 
valor de su aportación, liquidándoseles con 
el úaico descuento de un exiguo tanto por 
ciento para dar facilidades de desarrollo al 
Banco Campesino. Se aprueba con la en­
mienda de que se abastezca únicamente a 
aquellos que pertenezcan a nuestra Ccnral 

sindical, aun cuando o o pertezcan a 1 a 
I socialización.

De la octava sesión
Denla se ocupa del Consejo de Bconomía 

de dicha población, señalando las deficien­
cias que existen en el Comité de Abastos 
Artal resalta que los Consejos de Bconomía 
son una conquieta inapreciable, si aún 
no se ha puesto en práctica en algunos Mu­
nicipios, ha sido por omisión, apatías hasta 
por no convenir a ciertos intereses, que ven 
que es la forma orgánica más perfecta, has­
ta el presente, para la organizición de la 
economía de los pueblos , cosa reconocida 
por una pesona ldad catalana de gran pres- 
fisgio y ascendiente.

Se acuerda a propuesta del Secretariado 
campecino confederal, que cualquier inci­
dente que ocurra en los pueblos, se ponga 
en conocimiento del Comité Regional de la 
Federación, para proceder a darles solu­
ción de acuerdo con los Gomiiés Regional 
y Nacional.

Después de hacer algunas aclaraciones el 
compañero Llobr9gat sobre la estadística 
de la producción agrícola para ordenar 
mejor la economía y ocuparse del cul­
tivo de la soja, Artal se ocupa de lo mis­
mo y otros aspectos de la economía, se 
da por terminado el Pleno, eon una alocu­
ción del Comité Regional de Sindicatos^ 
unas palabras de despedida del Nacional 
y un seutido discurso del secretario de 
campesinos, camarada Almela.
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cogido por los pies y por los brazos, de la plaza, y el <juez», que protes­
ta negándose a continuar el juego, corre la misma suene en manos de 
ia cuadrilla que estaba tratando de juzgar. El poco respeto a la honora­
ble personalidad que representa le indigna.

—¡Soltadme! ¡Soltadriie! No jügaré ya a nada con vosotros. A un 
<Juez» no se le puede tratar asi*

—Todo puede esperarse "dé linos bandidos.
Ya fuera de la plazoleta el <juez» y el <alguacil», parece que ya no 

tiene motivo el jolgorio, y cesa.
Por un momento los chicos dialôgàn entre si banalidades hasta que 

Surja un nuevo juego qué absorba su atención. El diálogo, como siem­
pre, tiende a epatarse unos a otros.

—Yo soy el más alto -dice guieni^íciera el <juez>.
—Soy yo—lanza Ernesto, conio tin reto.«Vamos a medirnos.
Los dos zagales se unen frente a frente, vientres vientre, pies a pies.

Los demás asisten interesados fuertemente en ver quién es el más alto.
Y aunque es ligeramente mayor él «juez>, las simpatías están por Br- 
nesro y nadie quiere reconocer tal evidencia.

—Vamos a medirnos en la pared—dice Ernesto.
—Vamos.
Arrimado a la pared, se coloca la mano sobre la cabeza y rasando so­

bre ella la acerra al muro y dejándola en él a la altura exacta de la ca­

beza.
«No levantes tanto la cabeza—advierte Ernesto.
—Es igual,
—¡Qué va a ser iguall
Se repite la operación esta vez con la cabeza <naiural».
—Hasta aquí llego—dice el zagal haciendo una raya en la pared.

—A ver tú.
Ernesto avanza hacia la pared, al tiempo que dice:
—Te voy a ganar hasta sin levantar la cabeza. Con la cabeza aga­

chada.
Sonríe el otro incrédulo sintiéndose mayor. Pero ante la estupefac­

ción de todos, el mayor resulta ser Ernesto, que rebasada medida de su 

rival.
—Hay trampa-dice éste.—Eso no puede ser.
- El tramposo serás tú, lehl Conque no insultes,
—Me volveré a medir yo.
Y el chiquillo se arrima a la pared y se mide tal como 10 ha hecho 

Ernesto. Es decir, agacaando la cabeza y posibilitando la elevación de 
la misma por el tozuelo o coronilla. De resultas de esto, la raya de ahora 
rebasa laa otras dos y el chiquillo victorioso reu a su rival:

LA PRIMERA ESCAPADA Ód

ma de dádivas a Joaquín.
—Gracias, señor bandido, gracias.
—¡Viva nuestro capitánl—gritan los compañeros de Ernesto— 

¡¡¡Vivalll
—¡Muera la guardia civil ¡¡¡Mueralll
Pero la <guardia civil* no está dispuesta a morirse y hace acto de 

presencia. Los «bandidos» se dejan sorprender a conciencia. Ahora ya 
han dejado fama de generosos.

—¡Alto a la guardia civill
__Alto ¡ehl Ya tenéis suerte que me habéis pillado desprevenido que 

si no...—la frase arrastra amenazadora.
—Vengan las armas.
—Tomadlas.
—Tirad «pa lante»
—A dónde nos lleváis.
—A la cárcel.
La cárcel la sitúan en la pared de enfrente. Ya en ella los «presos» 

quedan sobre la acera y tras de hacer el pertinente ruido de llaves, 
puertas v cerrojos, los «civiles» deliberan sobre la marcha a seguir.

—Ahora qué hacemos.
—Hay que darles garrote.
—Pero antes habrá que juzgarles.
—Es verdad. Hemos de buscar un juez.
—Yo seré-ofrécese Joaquín.
—No, tú ya has hech > dos papeles.
__Es igual—tercia Ernesto «desde la cárcel»
—No es igual, no. Además: tú estás en la cárcel y no sabes lo que 

hacemos nosotros en la calle. Y también que el nombrar juez es cosa 
nuestra. Tú lo que puedes hacer es nombrar abogado.

—Bueno, pues, Joaquín será mi abogado.
Joaquín las goza viéndose así distinguido por Ernesto y se promete a 

si mismo hacer una grao defensa.
—Yo también quiero un abogado—pideMilln.
—Como todos sois bandidos, con un abogado basta.
Milín calla convencido.
—Y de juez. ¿Quién hará de juez?
—Yo—se ofrece un grandullón.
—No, el juez seré yo—afirma quien hasta ahora fué el jefe de la 

guardia civil.
Asienten todos dando su conformidad; y se hacen los preparativos 

para el juicio.
El bordillo de la acera hace las veces 4®^ estrado en que se coloca W
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PE LA COLECTIVIDAD

Preñada de prespectivas y de honorei 
salndables placeret viene al pueblo.

El pueblo se lace hoy.
Se ha puesto el traje de gala, es de 

carmínea púrpura, lleva dibujada una 
paloma y va ornado de rubíes y rosas 
frescas.

Hoy se ha vestido de gala, saturado 
do poesía.

Ha arrojado los andrajos del ropaje 
sucio y viejo al rio.

La fiesta eterna de la familia humana 
ha empezado.

La aurora nueva, la siempre hueva au* 
rora, brilla explendento y roja con el ca­
lor y el color de la sangre generosa que 
se vierte en los campos del dolor y la 
victoria, do se cultiva una flor de pureza 
virginal, de corola delicada; aureolada 
por la pena y el dolor de las madres de 
los mártires.

Las lágrimas son el rocío que bañan su 
ebúrneo cáliz, y so pristina corola.

Es la flor sublime y bella de la libertad 
del pueblo; de la libertad y el bien de la 
familia obrera... La ley de la igualdad o 
la igualdad ante la la ley; es la colectivi­
dad.

¡Compañero! ¿Ves aquella barbería» 
puedes ir allí a afeitarse, es de la colec­
tividad.

¿Quieres comer, compañero? Hay man­
jares y viandas.... carne hay poca; la de­
jamos para el frente.

...No hay tabernas; en los tugurios que 
antes se vendía alcohol para deleitar a 
los hombres con so propia degeneración, 
sólo hay ligeros refrescos, compañero; 
mañana, coando los viejos no sientan las 
añoranzas de la vida rain y artera qae 

han vivido en las tabernas, las cerrare 
mos del todo y haremos otros locales 
donde vayan a charrar y si les pía je fu­
mar ante grandes ventanales..

...Es el edificio escolar dotado de sen­
cillos paseos y jardines para solaz ex­
pansión de los escolares donde el maes­
tro les explique la ciencia de la botá­
nica.

...El delegado de tu oficio te contro­
lará.

...Son las cuadras y garajes colectivoi: 
al otro lado estarán las granjas...

...Doscientos mil compañeros, herma­
nos nuestros, que se sacrifican boy por 
defender esta nueva vida, bien se mere­
cen el sacrificio qu : hagamos en reta­
guardia los que quedamos bien a descan­
sar del frente, e porque aquí somos más 
necesarios que allá.

...Si hoy no podemos disfrutar de las 
enormes ventajas de la vida colectiva 
(que en parte saboreamos ya) tenemos el 
gren placer de ser los orientadores de un 
mundo nuevo que se basa en las leyes 
de la biología, y el humanismo, compa 
ñero.

La colectividad ha tenido la virtud de 
hacernos a todos iguales en derechos y 
en deberes.

De hacernos a todos amigos.
De proveernos d e maquinarias que 

antes só o usaban los obreros de las pro­
piedades de los ricos, para beneficio úni­
co de estos potentados.

De librarnos de egoísmos de propieta­
rios y burgueses.

De emanciparnos d e la esclavitud 
opropiosa del salario.

De evitar la mendicidad y la miseria.

De asegurar el porvenir de nuestros 
hijos.

Nuestra vejez.
Nuestra salud.
Nuestra cultura.
Nuestra libertad.
Nuestra unión.
Nuesrra dignidad, 
y nuestra satisfacción de poder ser 

útiles a la cansa de la justicia y al bien 
general humano.

Y si boy nuestra obra, a fuer de mal 
comprendida, y debido a la degeneración | 
de 1a especie y a la educación capitalista 
de miles de siglos, unido a la fatalidad de ' 
haberse marchado al frente los mejores 
compañeros de la organización, no tiene 
la simpatía de todo el mondo, aunque 
llegue nueitra muerte antes que la nor­
malidad en el desenvolvimiento de ¡a 
colectividad, diremos como el profeta de 
lo anarquía: que ésta será COMO LOS 
ASTROS QUE PRIMERO SON NECU- 
LOSAS Y DESPMÉS LUZ.

J. MARTÍNEZ LÓCEZ

H SiDÉicalo Onico de la Enseñanza
de esta Comarcal, ka 
dirigido a la compañe­
ra Ministro de Sani' 

dad el siguiente

TELEGRAMA

Compañeros, este Sindicato 
ruega ese Ministerio sean ra­
diadas las conferencias del 
segundo cursillo de psiquia- 
tria infantil, por entender se 
favorece cultura profesional. 
Fraternalmente, ALBANFLL

INICIALES
Esta publicación iadlvidualista notifica 

a sus antiguos suscrip tores y paqueteros 
(y a los que ahora quieran serio) que 
desde primero del próxi no abril reanu­
dará su aparición, ahora quincenal, en 
furmato de periódico y al precio de 20 
céntimos, por lo que se apresurarán a 
indicarnos la cantidad de ejemplares que 
deseen recibir.

Reforzada so redacción por nuevos 
camaradas y sostenida moral y miteridU 
mente por las asociaciones de individua­
listas (anarquistas y naturistas) const! 
tui las, INICIALES viene nuevamente en 
ayuda de la demás prensa hermana para 
la defensa y propaganda de nuestros ca­
ros ideales, en una de las horas más cri-' 
ticas de la hisroria, en la que nos vemos 
precisados a organizar la resistencia a la 
histórica y crimina! invasión fascista que 
pone en peligro la paz, nuestra libertad 
y nuestra vida.

fil que haya camaradas anarquistas, 
enrolados en el brganismo F. A. 1. o no, 
que enfocan las soluciones de los anhelos 
libertarios de los humanos derde una 
base colectiva, ÿ otros, organizados en 
asociaciones o no. llamados individualis­
tas. que enfocamos ios citados anhelos 
desde una base Individual, no ha de ser 
motivo de discordia entre la familia anar- 
qnista. La tolerancia y rospeto mutuo al 
opinar diferente no debe regatearse, y 
menos Búo ahora en que toda ¡a energia 
es poca contra et fascismo. Esta ei nues­
tra promesa... y ¡adelanté!

Leed VIDA
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«juez». Los «presos» siéntanse en el banquillo que es la calzada. Y tras 
de uno y otros, asisten los demás niños como espectadores.

—¡Silenciol—grita el «juez». Pero el intento es vano.—¡Silenciol— 
repite. Pero no hay forma de entenderse. Una idea cruza por su mente, 
y, rápido, se saca una alpargata y a su vista se hace el silencio en su 
derredor,

—Vamos a empezar—anuncia dando unos golpes de alpargata en el 
suelo.—A ver, que traigan a los presos,

—«Salen» unos cuantos en busca de los presos. Y a la llegada de és­
tos toda la chiquillería rompe en vitores y aplausos lanzando al viento 
todos los nombres conocidos de bandidos. Ernesto, con la pose altanera 
que requieren las circunstancias, entra en la «sala» seguido por sus sa­
télites, que gritan también dando vivas.

—lOrdenl ¡Ordenl—grita el «juez», dando golpes de alpargata sobre 
el suelo, Y prosigue: —A ver, alguacil, al que no se calle, lo echa fuera.

—¿Fuera de dónde?—dice un simple.
—¿Cómo que de dónde? Dé la Audiencia.—Y explicativo:—Al que 

hable lo tiras fuera de la plaza.
—Bueno, ¿me interrogas o-qué?—le espeta Ernesto al «juez».
—¿Qué es eso de tutearme?—dice éste.
—Y te rompo los morros también. > .
— Eso ya lo veríamos, - _
—¿Quieres verle ahora?
—Cuando terminemos de jugar.
—¡Que empiece! ¡Que empiecel—grita la chiquillería. Y el interroga­

torio de los «bandidos» empieza, hecho el silencio. _
—¿Quiénes sois?
—¿Cómo que quiénes somos?
—Si, hombre, si. ¿Cómo te llamas?
""|Ah, ya!—dice dándose por enterado—Yo soy José María el «Tem­

pranillo».
—Yo el «Pernales».
—Yo el «Vivillo».
—¡Viva el «Vivillol—grita un chiquillo.
—jVival—corroboran muchas voces.
—No juego—dice el «juez».
—¿Por qué?—inquiere Ernesto.
—Porque no sabéis tugar. Vosotros sois una cuadrilla de bandidos y 

cada cuadrilla no tiene más que un capitán y vosotros todos sois capi­
tanes. -

—¿Cómo que todos somos capitanes? Aquí no hay más capitán

~ El «Vivillo», el «Pernales» y el «Tempranillo» fueron todos capita* 
nes de cuadrilla.

—¿Y eso qué tiene que ver? Cada uno puede llamarse como quiera, 
pero el capitán soy yo.

—¡Viva el «Tempranillo»!—gritan los chiquillos como para corrobo­
rar y fortalecer la jefatura.

—Bueno, pues tú tienes que hacerte responsable de todo.
—Ya lo sé. El capitán para eso manda.
— Bien. Continuemos.—Y tomando repentinamente una pose cómi­

camente seria—¿Sabéis de qué se os acusa?
—No—responde el «capitán» con dureza.
—No ¡eh! Se os acusa de 47 muertos y 17 asesinatos.
—Eso es falso,
—Falso—corrobora la «cuadrilla»
—Matar—dice el «capitán»—hemos matado a alguno;,pero asesinar 

no: Palabra.
—No neguéis. Es inútil. El día que os detuvierqn asesinasteis a seis 

guardia civiles y otra vez ocho y tres otro día.
—Esos fueron muertos y no asesinados. . t.
Entre el «juez» y el «capitán» se entabla un vivo diálogo respecto a 

lo que puede considerarse como crimen y lo que es asesinato.
—Cuando se mata a un guardia civil—dice Ernesto—no es ni siquie­

ra crimen, y menos asesinato. Asesinato es cuando se mata un barídi* 
<Jo. ,

El «juez» se encoleriza:
—¿Cómo? ¿Cómo?
—Comiendo.
—Cuando se mata a un bandido se hace una buena obra.
—Los únicos que hacen buenas obras son los bandidos, robando a los 

ricos y repartiéndolo a los pobres.
¡Vivan los bandidos! grita la parroquia.
—Alguacil—ordena el juez—si no se callan hágales que se marchen.
La orden del «juez» es abucheada por la chiquillería.
—Yeeeee... Yeeeee...
—¡Silenciol
—Yeeee... Yeeee...
—¡Alguacil! Despache a los alborotadores,
El hucheo crece.
—Yeeeee... Yeeeee...
Y cuando el «Alguacil» intenta «tirar a la calle a uno», se formaliza» 
,—Vamos a tirarle a él—dice uno.
Y «1 escándalo que se arma es épico. El «aguacil» es sacado en.vilo,



VOCES AMIGAS

¡A tí, csmpesino hermano!
Hames dicho siempre, que la révolu- 

cióa está en el campo, que unido ei obre­
ro de la fábrica con el hermano campes! 
no, podríamos reilizar nuestros anhelos 
de emancipación social.

Hoy cuando se necesita una estrecha 
unión de todos los sectores antifascistas, 
nos dirigimos al campesinado, aquellos 
obreros que quieren terminar con ei fLai­
cismo, y la explotación, por ser ellos los 
elementos imprescir dib es en la coope­
ración de la victoria, nosotros sabemos 
los perjuicios secutares que tieae et c«m 
peiino, porque fué la víctima por exce­
lencia en el sistema capitalista, los cam* 
sinos fueron menos respetados, se les ex* 
plotó más se le tuvo en la ignorancia, 
para que los señcres rentistas, y los tlbu* 
ronfs de la política, tuvieran una vida 
regatada, de lujo; y de comodidades:

Siempre, cuando nos acercamos al 
campo nos d!ó compasión de la ignoran­
cia e in con cien cía del campesino, que 
debido a esa mala educación recibida del 
estado, estuvo vejetando entre vicios y 
defectos, siendo el mayor sostén del ca­
pitalismo.

De los campos de España, se alimen* 
toba la Guardia Civil, In^ carceleros, tos 
lacayos y todo mercenario de la clase 
privilegiada, porque en el campo no ha­
bían escuesias, no habían maestros, no 
habían libros, ni libertad para enseñar al 
que lo necesitaba.

Los parias de la g’eb^, son y serán, las 
fuentes de riquezas, ios pilares donde 
descansan nuestra ec( iiomia, por ser 
nuestro suelo eminentemente agrícota 
con un clima ideri.

Por esto todos tenemos que pensar 
que el pasado ya no volverá más, y que 
lo? campesinos íiencn q »e íespcjaríe de 
sos egoísnos, y construir una sociedad 
donda todos te. g ^moa derechos a la vi 
ds; pero el que no produzca que no 
coma.

Los momentos son de trab j r todos, 
cuatdo podamos, aprovechindo el tiem­
po, para que en tos frentes tengan lo ne­
cesario nuestros bravos mi leíanos, pero 
también unirnos en fuertes Sindicatos, 
para poder ir estableciendo una nueva 
sociedad, donde ios campesinos tergm 
la personalidad que se merecen y obien- 
gan la cultura y el aliento necesario, pa­
ra su desarrollo fisiológico e intelectual.

El campesino tiene que acudir a sus 
Si idicatos, al Ateneo, para oír la vez de 
los anarquistas que quieren redimirte de 
la esclavitud en que te hallas, tienes que 
dejar de jn¿ar y si no sabes ieer,aprende, 
y si ya sabes leer, lee ebras instructivas, 
para que puedas forjarte nuevas concep­
ciones, y para que sepas que iú igual 
que los demás seres humanos tienes de­
recho B comer y vivir una vida superior;

Ahora se abre un nuevo horizonte p--- 
ra todos; pero el campesino tiene más 
probalidades de libertarse si se une con 
sus hermanos los campesinos de otras 
localidades, y con los eompúñeros de la 
fábrica o taller porqus ha llegado el mo­
mento de sepultar al fascismo internacio­
nal en España, y aljmismo tiempo termi­
nar con los terratenientes, con les caci­
ques, con los negreros, con los que ce- 
mercian con el sudor de los obreros de­
campo y ,de los trabajadores en general.

Los compañeros campesinos han de 
estar segaros de la victoria, pero tienjen 
que trabajar sin descanso, y socializar 
las tierras, porque las tierras no tienen 
amo, el globo terráqueo según las teorías 
de Laplace so formó de una nebulosa, y, 
por consiguiente, la tierra, al igual que el 
sol, el aire, el oxígeno, pertenece a 
lodo»-

» Tenemos que producir todos los día?, 
en las trincheras no hay domingos, no 
exilíe descanso, pu¿8 nosotios aquí en 
retogjardiá tampoco debemos de dejar 
de producir ningún dia hasta que haya­
mos aplastado lai hordas salvajes de 
Alemania e Italia. Tú, compañero cam­
pesino, que haces iructifercr ios campos, 
empuña la herramienta, y trabaja la tie­
rra como hacen nuestros hermanos en 
las tria cher ai, y piensa que así colaboras 
a ganar la gueira y la revolución, y a 
Vcugar los ultrajes que han luícndü a 
nuestras madres, hermanos, y a nuestras 
hijas los militares tral jures.

Campesino, asóciate, estudia, locha 
con energía, contra tus enemigos del 
frente, y de 1 a retaguardia, prepárate 
pora ocupar el puesto que seas digno de 
él, y cuando veas un obstáculo en tu ca­
mino salta por encima de él, aunque ten­
gas que dejar en el camino, trozos de tu 
alma.

UN REBELDE AUDAZ

¡SUELDOS
DE GUERRA!

«¡Sueldos de g erra!» claman las Ju­
ventudes Libertariais. ¡Sueldos de gue- 
rrcl¡deben pedir ios mi leíanos. ¡Sueldos 
de guerraI deben exigir las mujeres y los 
niños que pasan hambre en la retaguar 
día. ¡Sueldos de guerral debe ser el cla­
mor qu¿ se oíga por todos los rincones.

Ahora, hoy, cuando hay miseria, y do­
lor y llantos; cuando miles de madres, 
cargadas con lus hijos, se encuentranlíio 
amparo; cuando niños y ancianos, perdi 
dos, extraviados, sin familia, sin cariño, 
sin h gar, apenas coman; cuando la vida 
st ha enrarecido de tal manera que las 
diez pesetas del miliciano no le alcanzan 
ni para un kilo de pescado, tener grandes 
sueldos y acumular dos o más grandes 
sueldos es un crimen, un verdadero cri­
men.

Sueldos mensuales h^y, en esta Repú­
blica de Trabajadores regida por hurgue* 
ses, que exceden a lo que, mensualmen­
te tambíéo, ganan 500 (quinientos) mili­
cianos que esiáa en ex trente de batalla. 
Ï esto, hoy, ahora, cuando a gunos hijos 
de guerrilleros de la libertad, apenas 
pueden comer, es un crimen.

Presidente, ministros, gobernadores, 
generales, milicianos, todos ios que tra- 
oajan o guerrean, deben sujetarse, mien­
tras queda abolido al salario al mismo 
sueldo semadai o mensual. Un ministro 
ao tiene má^ necesidades corporalei que 
satisfacer; un general viejo no precisa 
más comi da que un soldado joven.

Los grandes sueldos son ahora un es­
carnio, un baldón y debería ser una ver­
güenza para los que cobrai.

De abajo, de la entraña del pueblo, de 
lo hondo de las conciencias, debe partir 
un grito que sea protesta, y recorra las 
calles, y suba los ministerios y bata, cual 
encrespada ola, en los salones dorados y 
rien tes.

No es hora de amontonar oro ni e s 
hora de dilapidar dinero. Es hora de tra 
bajo recatado y honesto, es hora de que 
cada uno se prohiba a sí mismo el derro­
che y lo supeifluo, mientras hay quien 
no come y hay quien no viste.

El fascismo, contra el cual luchamos, 
porque quiere sostener jerarquías infames 
puede defender los grandes sueldos, por- 
qoe el fascismo es la defensa del privi*

Mis accién y 
meaos üiMadas

I No más desfiles, exhibiciones y espectacularidadl Ya está bien, camara­

das, esta coniinuay extreña fiesta de la retaguardia, que va adquiriendo contor­
nos de mascaradas. Poco a poco vamos perdiendo la fisonomía revolucionaria 
que debe ser carácter del pueblo que sufre, locha y trabí ja y cbseiva con asom­
bro tanta diversión e histerismo pseudoirojo.

A los tanques orugas, a los aviones modernísimos que el enemigo emplea con­
tra nosotros no se les detiene en su avance amenazador con desfiles más o me­
nos grandiosos, y aprendiendo rutinariamente a desfilar por las principales aveni­
das de B rcelona. Hiy que oponerles una resistencia más sólida y consistente que 
todas esas manifesuciones y consignas elevadas automáticamente. Precisamos 
para paralizar su acción y comenzar nuestra ofensiva trinclieras, fortificaciones, 
armas y ¡HOMBRESl, pero éstos que sepan algo más que marcar el pato y gritar 
estentóreamente voces, que ocultan propósitos turbios.

Los jóvenes anarquistas no debemos por más tiempo consentir que se esté 
creando en la retaguardia, una intorpretación peligrosa ala vez que mesiánica. 
No hemos de tolerar que se vaya formando el miliciano de retaguardia, parásito 
por excelencia y en continua tiesta permanente y cuya conducta inmoral y contra­
rrevolucionaria, se jnstiftea asistiendo a todos tos desfiles, manifestaciones, festi­
vales, etc., y en los que, a veces se esconden elementos pertenecientes a la «quin* 
ta columna».

Consideramos que hora es de terminar con tanto Dia de Madrid, etc. Todos los 
momentos pertenecen a la locha mientras la actual contienda persista y continua­
mente hemos de hacer de la solidaridad elemento decisivo ;n el combate. Pero 
con menos truculencia y más efectividad. Menos promesas y más hechos. Más ca­
miones de víveres para Midrld, porque constituye una vergüenza, un escarnio y 
una burla iocalificabies que mientras en Madrid existen privaciones y hambre, en 
ios principales centros de diversión de B .rcelona abundan ios manjares más su­
culentos y los aperitivos más «arktociáiicos» para diversión y placer de los vie­
jos y nuevos ricos, de los burócratas y desvergonzados que hacen de la economía 
de guerra motivo de borla.

Es el momento propicio para terminar con tanto simulacro y farsa. Las energías 
tienen que situarse en planos más enérgicos y eficaces. Por esto las Juventudes 
Libertarias han organizado un vasto plan de preparación técnico-militar de la ju­
ventud, donde se va a preparar eficientemente a la juventud revolucionaria para 
ser útil a la guerra y a la revolución y para crear en ia retaguardia un verdadero 
ejército de reserva dispuesto para cualquier eventualidad que pueda presentarse.

Por todo, quedan bien explicados los motivos que originan que las Juventudes 
Libertarias no* declaramos enemigas del exhibicionismo, etc. Nosotros queremos 
preparar a toda la juventud y no a uq número reducido que hgg i ejercicios es­
pectaculares ante las multitudes. No participaremos, pues, en ía fiesta del dia 14 
en «honor» del soldado desconocido, ni en esotra que se prepara para el día 21 ti­
tulado «día de la Juventud». Y decimos al pueblo, que éste no debe permitir más 
tanta pérdida de tiempo como se está realizando con fines netamente políticos si 
no se quiere que tanta política convierta la retaguardia en un reducto de rencores 
antirrevolucionarios.

Q jeda, pues, patentizada nuestra posición frente a tanto tópico como se ha re­
petido con el infundado pretexto de preparar el pueblo para ia guerra. Las Juven­
tudes Liberarías, están dispuestas a laborar conjuntamente con toda la juventud, 
sin distinción de matices, siempre que estas tareas sean de preparación conjunta 
tanto en el aspecto técnico militar como de superación mental, a fin de vencer al 
fascismo y dhígir la transformación social que vamos verificando. Y anhelamos 
profundamente que esa unidad de la juventud antifascista y esta eficacij en el es * 
fuerzo colectivo se plasme en realidad.

Y nos alienta en nuestra tarea la convicción que con nuestra posición están to - 
das la* Organizaciones juveniles, que integran el Frente déla Juventud Revolu­
cionaria,

¡Antifascistas, revolucionariosl Nuestra posición está delineada. ¡Menos masca­
radas y más acciónl ¡Más preparación eficiente para triunfar bélica y revoluciona- 
riame ate!

El Comité Regional de
Juventudes Libertarias de Cataluña

legiol pero la democracia y el socialismo 
y el anarjosindicalísmo, unidos como es- ; 
táu ahora para una finalidad común, cual 
ei la de ganar la guerr i, no pueden ha­
cer distinciones odiosas, establecieudo o, 
mejor dicho, sosteniendo los estamentos 
de la vieja sociedad burguesa.

Los grandes sueldos, esos sueldos que 
son posibles en los pueblos regidos por 
déspotas, deben desaparecer, cuanto an­
tes mejor, porque no se puede consentir 
que, mientras unos tienen hambre, otros I 
naden en la abundancia. '

Casas hay, hasta ayer proletarias, 
en donde hay servidumbre. V esto, que 
únicamente puede ser por la diferencia 

enorme da sueldos, es bochornoso a to­
das luces, y debe acabar.

¡Sueldos de gucrral Para todos. Que

todos tengan sus necesidades cubiertas- 
pero que nadie pueda rodearse, como los 
viejos burgueses, de superfluo, mientras 
hay mujeres y niños oue no pueden co­
mer.

LEED Y PROPAGAD
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0e ^Abastecimiento Los campesinos dei proletariado español»
Vèntaîàs que ofrece está Cotnisián Co­

marcal de Abasiécimi^nto a sus 
afiliados deJa comarcayde la 

tocalidad^^ tos géneros 
que posee

saludan al campesinado mejicano

Siempre fuimos enemigos declarado^ del corriercio y de su inicua especula­
ción. Por eso cuando se declaró el criminal levantamiento fascista, nca levan­
tamos los compañeros todos, como un solo hombre, desplegando uriá labor 
constante y coordinada, en todos los sentidos, para ver de qué forma podíamos 
desplazar al autoritarismo reinante en todo comerciante y buen «burgués». 
Para combatir al comercio especulativo creamo ’ £ Comités de Abastecimien­
to locales y comarcases, que a pesar délas dlf. . Cíes en que éstos tropezaron 
desde su creación, por la política de favor, ejercida por parte de algunos secto­
res privileg.iadosj.hoy, con grata satisfacción para nosotros, podemos ofrecer, 
a nuestros organizados, los siguientes géneros adjuntando precioi, que como 
podrá observarse, son bastante ventajosos comparados con los que rigen en 
nuestros «flamantes comercios» locales y comarcales:

j ¡Salud a Méjico!, Se ove decir por to 
das partes, iGloria a la bravur* ¿"olidaria 
del'Campesino de América Central ¡Sa-

( lud', hermanos mejicanosl Dice todo el 
pueblo revolucionario dé España;Méjico 
pues, es un símbolo convertidó en Me­
sías ya, para todos los que luchar, en los 
frentes v en la retaguardia en esta lucha 
de independencia libre de nuestro sue­
lo; y es que el campesinado español y 
rhejicano, han comprendido que ambos 
fundadores fueron igualmente esclavi­
zados del señor. Los de allá, bajo le tira­
nía de sus primeros reinados Texcoco 
y r^cu a; los de aqui. bajo lo*-’ orimeros 
inv xores ro ' » nos, celtibero v d m as

Ambos^. pues, han tenido quesopor--, - 
tar duras pruebas de estoicismo frente 
a tiranos y déspotas para poder liquidar 
el paáado de amargos recuerdos, de tOr 
da una historia de vejámenes y atroci­
dades del feudalismo de la tierra»

Por todas estas causas de luchas béroí- 
cas/de resiste ocias quijotescas frente a 
caciques y terratenientes, el campesina» 
do mejicano y español son espiritual y 
revolucionariamente hermanos; y esta 
hermandad sentida noblemente en lo 
más interno de nuestras sentimientos, 
el hermano mejicano abre el caudal de 
solidaridai v sin regatear dificultades

Azúpar 
Habichuelas 
Garbanzos 
Arroz 
Bacalao 
Patatas consumo 
Huevos 
Carne de gallina en bruto 
Carne de Cordero » 
Aceite 
Salvado de cuarta 
Salvado Hoja 
Cebada 
Habas secas 
Harina

a

»
3»

»

»

I 93 
1.85 
2‘5o 
0'75 
4' ''O 
0*55 
5'00 
8 00 
3'5o 
1'75 
0*41 
o‘3o 
0*35 
o‘55 
0*85

ptas. kilo 
» »

»

» »
«Docena
> Kilo

Litro

»

»

Compañeros de la Comarca y de los sindicatos de la localidad, todas estas
ventajas oueden mejorarse si vuestro apoyo moral y material no decrece hacia 
esa Comisión, que no le guía otro interés más que el de defender vuestros inte* 
reses que consideramos intereses de la revolución. Con vuestra cooperación, 
compañeros, podremos hacer obra grande y revolucionaria, empequeñeciendo 
al comercio absorbente y acaparador, y del que albergamos todavía tan amargo 
recuerdo por su pésima actuación a través de la historia capitalista burguesa.

piraids dei mun.4o. A sí sop-í t,.! vo nu_-i 
tros hermanos Mejicanos 1* fuerte tira­
nía de los naonarcas dueños y señores 
de más de cien mil esclavos y tres mil 
mujeres, como los de aqaí tn la con­
quista unitaria por los reyes de Austria, 
La división de aquellas tierrasen distin­
tos principios trajo, al campesina lo 
mejicano una explotación más horrible 
al tener siempre el látigo sobre su rostro 
como aquí en el reparto de las distintas 
regiones fundadas a raíz de la conquista 
cristiana.

" Los casos militares y religiosos, tanto 
en España como eo Méjico, absorbieron 
casi la totalidad de las riquezas de la tie­
rra con todos los esclavos necesarios, 
para rendirlos en largas jornadas de tra 
bajo en los campos..

Por esto comprendió el campesinado 
mejicano que el feudalismo no podía 
exterminarse si no lo hacían con la ar­
mas en la mano. Lo mismo que aquí: 
no hubiera sido posible terminar con la 
tradición oprobiosa ai no hubiese sido 
por la actitud revolucionaria del campe­
sinado Español.

pon V Vi lia al s ' vi- 
(O ) cspañoia. De esta

forma el pueblo mejicano y el carnpcsíí- 
na lo de sus tierras, se han hecho aeree 
dores de la más protunda simpatía de 
todo el ptoleiariado y liberalismo rtíun- 
dial, fi) trabajador de ia tierra de España 

I no podrá jamás, a iravé« de la historia, 
olvidar la digna actitud liberadora de 
siis hermanos mejicanos, de ¡a tierra 
mejicana y de su oonrado Presidente 
Cárdenas.

Todos estos esfuerzos que de más allá 
de los mares nos mandan estas nacionea 
liberales, deshacen todq la infame labor 

! realizada por la prensa facciosa relacio» 
; nada con nuestro movimiento. Ño po- 
! drán romper este gran sentimiento so- 
j lidario en los pueblos, simbolizado en 
I Méjico con la dignidad austera y honra- 
j dísima de su Presidente.

¡Salud, pues, camaradas campesinos 
y hermanos de Méjico! El campesino 
español sabrá teneros en la memoria y 
defender vue.etra actitud revolucionaria 
en cuantas ocasiones haya necesidad. 
¡Saludl

JOSE ESPAÑA

¡A luchar, compañeros, con todo entusiasmo para que esta Comisión adquie­
ra caracteres grande; e impetuosos, y a demostrar de esta forma, que nuestra 
presencia en retaguardia es fructífera y honrosa por cus nto dignifica y eleva los 
intereses de la revolución española que tanta sangre proletaria nos está cos­
tando. -

JUVENTUDES LIBERTARÍAS DE LEVANTE

SI Delegado de Abastos, 
M. MARTINEZ

¡NtJSSTROS PRESOS!

jCampesino, 
¡escucha!

'= No olvides un solo momento tu mi- 
lión en retaguardia, como tu hermano,

* tu hijo o tu amigo, al miliciano, no la 
olvida, luchando por lá liberación dá

: todos noiotro! en los frentes, •
Piensa que tu misión én retaguardia 

«s hacer la Revolución, mientras nues­
tros hermanos en vanguardia 
la defienden con su sangre generosa, 
y que si nosotros en la retaguardia no 
estructuramos una nueva sociedad más 
justa y equitativa que la que estamos 
haciendo desaparecer.no seremos dignos 
del aprecio y del cariño de los que todo 
lo dan por \er una España digna y libre.

Piensa, campesino, que todavía que­
dan muchas injusticias d^l pasado y que 
tú eres el más llamado a hacerlas desa­
parecer Con muchas las tierras que 
aun son explotadas por el antiguo ó 
nüevo amo o cacique, y estas riquezas 
privadas sabotean la Revolución y la 
guerra y continúan esclavizándote.

No consientas ni un momento más 
estas injusticias, lo ma iúe quien sea y 
l> ordene quien quiera; incáutate de to­
das las riquezas privadas—tierras, fin­
cas u otros valores—y socialízala* en

Compañía de tus hermanos campesinos 
i|u“esa Sacrifican y las trabajan, para 
qkie no sirvan a interese? privados y sí 
para el bienestar común, libertándote 
de parásitos y explotadores.

. Unifica tus esfuerzos y redobla tus 
energías, y posibilitarás el camino lim­
pio y recto hacia una sociedad más hu­
mana, donde lodos tengamos los mis­
mos derechos y deberes, y por la cual 
está luchando todo el pueblo revolucio-

A la tiranía y aus participaa, 
90 los suprimo con la 11- 
hartad, sentida y guarida 
por todos loo hombros 
amantas do una ronooa^ 
olón constanto.

Propagad
“VIOA“

La noche tiende su oscuro manto. I 
En la lobreguez de la esiincia se perci­
be el iiócrono chocar de lasUaves con 
monótono sonido. En el silencio déla 
noche vibran unas palabras hechas 
dogmas que nos recuerdan el azaroso 
vivir de n jestras luchas en momentos 
de clandestinidad. «Centinela, alerta...» 
«Alerta...» «Alerta está? .» Es la cárcel. 
El lugar donde en más de uña ocasión 
pasamos días de amarguras. Al obser­
var que seres nuestros han dado con 
sus huesos en ella, hemos quedado ató-, 
nitos, al contrastar el sarcasmo. És la 
Revolución, pero aun subsisten los cen­
tros de martirio, donde la carne joven 
y dinámica se consume al igual que en 
los días de lucha intensa contra el Es- 
fado y el capitalismo. Aún existen cár­
celes, camaradas. Y no precisamente 
para ser empleddas an la mi.Món de lim­
pieza de la retaguardia, sino para ahe­
rrojar en sus tétricos calabozos a nues­
tros camaradas. A nuestros hermanos 
que conviv-eron cen nosotros en me­
mentos de pruebe; en momentos en que, 
aislados, constituidos en pequeños gru­
pos de afinidad, ofrecían su vitalidad, 
su tranquilidad, sus familias y sus pro­
pias vidas, en defensa de los ópr. mido.s 
de todos los tiempos. ¿No los conoces?

Son anarquistas: adalides de un sue­
vo mundo más humano que el presen­
te; los que siempre fueron perseguidos 
por todos los tiranos del universo; los 
que siempre fueron anatematizados por 
la mediocridad, los que siempre fueron 
combatidos por los defensores del dog­
ma; los que en primera línea de nuestra 
vanguardia lachan actualmente por 
conseguir ei bienestar y la libertad de 
sus hermanos de esclavitud.

Es paradógico este hecho, per* es así. 
Con toda la crudeza. Con toda la terri­

ble expresión de la palabra: «Son nues­
tros-.

Es indignante, más aún, es droga he­
roica que exacerba las pasiones. Mas 
como tenemos lo que les falta a los cul­
pables de este repugnante proceder, no 
nos falta la suficiente serenidad, para 
conducirnos con pulcritud comedida.

No obstante, lanzamos unas frases 
con sábor de acuSáciún, que encarnan 
el sentir de miles de trabajadores* «Exi­
gimos la libertad de nuestros presos».

Tienen hijos qua alimentar; esposas 
y madres que consolar; hogares que 
mantener. Son hijos del pueblo. Sus 
manos están curtidas por el trabajo ru­
do del campo.

•Son defensores de un ideal que mere­
cen todos los respetos.

Y si son hijos del pueblo, de este pue­
blo que da su sángre generosa en pro 
déla c lusa antifascista, ¿por qué lahe- 
rrojerles en la cárcel?

Nuestros presos no pueden continuar 
sometidos a ese martirio. El lugar don­
de hoy se encuentran debe ser ocupado 
por tantos desaprensivos, por tantos 
enemigos nuestros, por tantos agenies 
del fascismo como deambulan por reta­
guardia.

¡Presos! Como en tiempos de la do­
minación de Carlos V; como en tiempos 
de la ominosa dictadura de Primo de 
Rivera; como en tiempo.s del primer 
bienio; Como en tiempos del dúo Le- 
rrouX'Gil Robles.

No queremos el pasado. Exigimos 
respeto. Clamamos por nuestros presos.

¡LIBERTAD, LIBERTAD PARA 
NUESTROS PRESOS!

Siodicato de Irles Orifleas flanlla


